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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  primer  lauro,  cuadro  dramático  en  uu  acto  y 
-en  verso. 

El  vengador  de  sí  mismo,  drama  trágico  en  tres 
actos  y  en  verso. 

Lo  que  puede  la  ambición,  drama  en  tres  actos  y 
en  verso. 

El  Mártir  de  ajena  culpa,  drama  trágico  en  tres 
actos  y  en  verso. 

La  cruz  de  San  Fernando ^  cuadro  dramático  en 
acto  y  en  verso. 

El  arte  de  Rafael,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
>OiA  verso. 


Üai)inete  espacioso.— Dos  puertas  al  foro.— La  de  la  izquierda  cornu- 
uica  con  las  habitacioues  interiores,  la  de  la  derecha  con  el  recibi- 
miento.—A  la  izquierda  otras  dos  en  primero  y  segundo  término. — 
En  primer  término  derecha  balcón  y  en  segundo  término  es])ejo 
grande.— Sillería  de  tapicería.— Butacas  y  sillas  volantes.— Dos  me- 
sitas  elegantes  con  figuritas  de  bibelots,  pureras,  libros  y  periódi- 
cos.— Al  foro  centro  im  secreter  elegante  de  señora,  con  reloj  enci- 
ma.—En  una  de  las  mesas  álbum  de  pinturas.-En  las  paredes  se 
confunden  abigarradamente  objetos  de  arte  y  atributos  del  toreo. — 
Empieza  la  acción  en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 


aparecen;  el  'primero  sentado  junto  á  la  mesa  de  la  izquieriin 
m  traje  de  casa  leyendo  im  periódico  y  Blasa  en  pié  jimff> 
á  la  primera  derecha, 

Blasa.     ¡Muy  bien!  Descuide  el  señor; 

no  me  olvidaré  de  nada. 
SiSEBUT.  ¿Viste  si  está  levantada? 
Blasa.     ¡Fus  no  hace  rato! ' 
SiSEBUT.  Mejor. 

{Sigue  leyendo.) 
^LASA.     (Cualquiera  le  vá  á  la  vieja 

con  recaditos  ahora. 


ESCENA  PRIMERA 


Don  Sisebuto  y  Blasa 
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¡Que  señor  y  que  señora! 

No  tiene  igual  la  pareja.) 

(Váse  por  la  primera  izquierda.  Habla  siempre 

chulescamente.) 

ESCENA  U 
Don  Sisebuto,  sola 

¡Atiza!...  ¡Buen  chaparrón! 

¡Decir  que  es  mal  novillero 

el  Zurdo!  Este  revistero 

está  tocando  el  violón. 

¡Pedante  de  capirote! 

Eche  usted  atrocidades. 

Que  no  tiene  facultades, 

ni  muleta,  ni  capote 

el  chico...  Pues  ¿qué  iba  á  hacer?" 

¿Fueron  bichos  codiciosos? 

Bueyes  blandos,  recelosos, 

huidos  y  sin  poder. 

De  esos  que  saben  latin 

cuando  llegan  á  la  muerte, 

que  les  tiembla  hasta  el  Reverte 

y  que  no  hay  quien  les  de  fin. 

Cierto  que  al  quinto  burel 

lo  mató  de  un  bajonazo 

después  de  tanto  pinchazo 

que  le  hizo  criba  la  piel. 

Pero  el  bicho  era  un  guasón 

que  nos  dio  más  de  diez  sustos. 

Con  revisteros  injustos 

¿cómo  ha  de  andar  la  afición? 

(Tira  desdeñosamente  el  periódico  sobre  lalttie-^ 

sita.) 
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ESCENA  III 
Don  Sisebüto  y  Blasa 

Blasa.     {Sale  por  la  primera  izquierda  con  tma  chaqueta 

corta  ó  marsellés.) 

¡Aquí  está  esto! 
SiSEBUT.  ¡Pues  aviva! 

( Quitándose  el  batín  que  lleva  puesto  y  quelentre- 

gará  á  Blasa.) 

Las  diez  ahora  mismo  han  dado 

y  me  marcho  al  apartado. 

Hoy  toma  la  alternativa, 

según  dicen  los  carteles, 

un  matador  que  no  es  lego 

y  á  ver  voy  si  han  de  dar  juego 

los  veragüeños  bureles. 
Blasa.     ¡Ah!  Me  ha  dicho  la  señora 

que  para  acabar  las  flores, 

le  traiga  usted  más  colores. 
SiSEBUT.  ¡Maldita  embadurnadora! 
Blasa.     Abróchese  usté.  Eso  es. 

{Acercándose  á  Sisehuto  y  con  acento  pausado  if 

picaresco.) 

SiSEBUT.  ¿Sabes  que  estás  hoy  muy  guapa? 

{Mirándola  fijamente  y  con  acento  picaresco  tam-^ 
hién.) 

Blasa.     ¿Va  usted  á  llevar  la  capa? 
SiSEBUT.  No. 

Blasa.  El  sombrero  cordobés.  {Dándoselo.) 

SiSEBUT.  ¡Pero  muy  guapa!...  {Acercándose  más.) 
Blasa.     {Con  más  intención.)  ¿Desde  hoy? 
SiSEBUT.  Desde  siempre  y  ¡Dios  te  guarde! 
Blasa.     Va  usted  á  llegar  muy  tarde 
y  con  calor. 
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¡Ya  me  voy!... 
Lo  dicho;  eres  an  pimpollo 
capaz  de  sacar  de  quicio... 
¿Pero  ha  perdido  usté  el  juicio? 
Nada;  que  me  siento  pollo. 
¡Muy  súpito  es  el  señor! 
De  chipén  dislocadora... 
¡Que  vá  á  venir  la  señora, 
con  que  ahueque  usted!... 

¡Horror! 

{Váse precipitadamente  foro  deredci.) 

ESCENA  IV 
Blasa,  sola 

¡Se  encandila  el  viejo  bien! 
Nunca  le  dió  tal  idéa. 
Va  todo  hecho  una  jalea. 
Menudo  paso.  ¡Ni  el  tren! 
¡Qué  matrimonio  y  qué  casa! 
Pero  callar  me  conviene 
por  la  cuenta  que  me  tiene, 
y  ande  el  juego... 
Elóisa.    (Desde  dentro.)  ¡Blasa!  ¡Blasa! 


81SEBÜT. 


Blasa. 
Stsebut. 
Blasa. 

SiSEBUT. 

Blasa. 

>8lSEBUT. 


ESCENA  V 


Blasa  y  Eloísa;  por  la      izquierda. , 

Blasa.     ¡Voy  allá!..  ¿Usted,  señorita? 
Eloísa.    Me  alegro  de  hallarte  sola. 

¿Salió  papá? 
Blasa.  En  este  istante. 

Eloísa.    No  pudo  hacer  mejor  cosa. 

Mamá  tiene  para  rato. 


—  li- 


en el  estudio.  Y,  ahora, 
¡cuéntame!..  ¿Le  viste?  ¡Habla! 
¡Si  vieras  con  qué  zozobra 
te  esperaba!  ¿Qué  te  dijo?... 
¡Concluye,  muier!  ¡Qué  posma! 
¿No  ves  que  estoy  intranquila? 

Blasa.     ¡Que  atrocidaz!...  ¡Ni  la  pólvora! 

¡Déjeme  usted  que  escomience! 

Eloísa.    ¡Cuánta  pesadez! 

Blasa.  La  historia 

¡maldito  si  le  hizo  gracia! 
¡Y  ese  proyeto  de  boda!... 
¡Vamos  que  no  hay  quien  lo  beba' 
Capaz  es  de  armar  la  gorda 
con  poco  que  usted  le  ayude. 

Eloísa     Lo  haré  con  el  alma  toda. 

Le  quiero  más  que  á  mi  vida. 
Si  papá  y  mamá  se  enojan... 
la  una  porque  no  me  gustan 
músicos  ni  pinta-monas, 
y  el  otro  porque  me  cargan 
tanto  como  á  él  le  enamoran 
todos  los  que  usan  coleta, 
y,  en  venganza,  hacerme  esposa 
de  ese  mono  se  proponen... 
te  juro  que  se  equivocan. 
Si  es  rico,  que  se  lo  guarde 
y  que  cargue  con  él  otra. 

Blasa.     ¡Y  nada  más!  Un  finoli 

cargado  de  mala  sombra 
que  no  va  á  ninguna  parte 
y  es  la  esencia  de  la  goma. 
El  mejor  día  se  quiebra 
ú  se  escapa  por  la  gola. 
Ni  más  ni  menos  que  el  otro 
que  un  pelo  en  el  aire  corta. 
¡Yaya  un  punto!  Un  malagueño 
con  la  gracia  por  arrobas. 
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Eloísa.    ¿Verdad  que  sí? 

Blasa.  Me  parece... 

Lo  digo  porque  me  costa... 
Pero  ya  se  me  olvidaba 
lo  prencipal... 

Eloísa.  ¿Qué? 

Blasa.     (Yendo  hacía  el  halcón.)  ¡Allí  asoma! 

Eloísa.    ¡ÉlI  (Yendo  también  hacia  el  halcón  con  curio- 
sidad). 

Blasa.  ¡Sil  Se  mudó  ayer  mismo 

á  casa  de  doña  Eus tequia. 

Al  entresuelo  de  enfrente. 
Eloísa.    ¿Con  qué  fin? 
Blasa.  ¿Será  usted  tonta? 

¡Pus  pa  estarla  á  usted  mirando 

por  lo  pronto  á  todas  horas 

y  subir  si  se  presenta 

una  ocasión  alegórica!... 
Eloísa.    ¿Qué  dices? 
Blasa.  Y  aprovecharla 

verbo  en  gracia... 
Eloísa.  ¡No  seas  loca! 

Blasa.     Vaya  que  es  usted  panoli. 

¡Quizás  que  nació  pá  monja! 

Si  estuviera  en  su  pellejo 

iba  á  andar  yo  con  retrólicas. 

A  los  hombres  hay  que  darles 

mucho  palique  y  más  coba 

porque,  si  á  escamarse  llegan, 

no  hay  un  galgo  que  los  coja. 
Eloísa.    Te  cansas  inútilmente 

y  en  vano  es  que  me  propongas... 
Blasa.     Cuando  de  verdáz  se  estima... 
Eloísa.    Suposiciones  ahortrec 

y  concluye  de  explicarte 

porque  me  tienes  ansiosa... 
Blasa.     Pus  pá  mí  que  algo  maquina. 
Eloísa.    ¿Tú  presumes?... 
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Blasa. 


Eloísa. 
Blasa. 


Eloísa. 


Blasa. 

Eloísa. 

Blasa. 


Se  me  antoja 
mayormente,  que  hace  tiempo 
por  el  celebro  le  ronda 
alguna  idea... 

¿Supones? 
Dijo...  ¡dile  que  es  mi  diosa, 
que  no  se  apure  por  nada, 
que  por  ella  haré  yo  todas 
las  atrocidades  juntas 
y  que,  aunque  todos  se  opongan, 
me  es  igual,  pus  la  sospresa 
que  han  de  tener  va  á  ser  floja! 
Que  confie,  que  esté  en  guardia 
y  que  mire  y  calle  y  oiga 
y  además  que  no  me  olvide, 
que  de  que  no  se  me  borra 
en  jamás  del  pensamiento 
tendrá  una  prueba  muy  prósima, 
como  la  diznidaz  manda... 
¡porque  es  mi  sangre,  mi  gloria... 
y  yo  me  entiendo...  y  ya  basta... 
y  aquí...  la  mar  de  parola 
y  el  disloque  de  requiebros 
y  la  imposidta  de  cosas!... 
¿De  veras,  Blasa?  Qué  gusto 
me  producen  sus  lisonjas. 
¡Qué  alegría!  ¡Mas  no  entiendo 
sus  palabras  misteriosas 
ni  atino  á  qué  se  refieren!... 
¡Bah!  Lo  único  que  me  importa 
es  saber  que  me  ama  mucho. 
Buede  entretanto  la  bola 
y  ya  veremos... 

¡Silencio! 

¿Qué  sucede? 

¡La  señora! 

(Algunos  momentos  antes  de  terminar  la  escena 
que  precede  se  oye  devtro  la  voz  de  doña  Paciera- 
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cía,  que  sale  por  la  primera  izquierda.  Lleva 
gafas,  se  pinta  con  exageración  y  viste  ridicula- 
mente.) 


Pakc. 


Blasa. 

JÍLOISA. 

Paño. 


Blasa. 


Panc. 

Blasa. 

Panc. 

Eloísa. 

Blasa. 


Eloísa. 

Panc. 

Blasa. 


ESCENA  VI 
Dichas  y  doña  Pancracia 

[  A  Blasa.)  ¡Aquí  mano  sobre  mano 
convertida  en  papa-moscas! 
¿No  oías  que  te  llamaba? 
¿O  es  que  te  volviste  sorda? 
No  oí  nada. 

Yo  la  entretuve. 
¡Basta  de  disculpas  tontas! 
Anda  á  limpiar  allá  dentro. 
Descansaré  un  rato  ahora, 
pues  luz  cenital  me  falta. 
Y  cuidado  con  que  rompas 
algo^  según  acostumbras. 
¡Manos  más  calamitosas!... 
¡Clarol  Entre  mil  chirimbolos 
y  muñecos  de  escayola 
¿qué  ha  de  pasar?... 

¡Deslenguada! 

¿Miento  acaso? 

¡Respondona! 

No  le  riñas... 

¡Cuánto  grito! 
¿Tiene  usted  gana  de  bronca?... 
Pús  yo  no  tengo  maldita... 
(  Campanilla.) 
¡Llaman! 

¡Abre! 

(V ase  por  el  foro  derecha).  Por  la  posta. 
(Blasa  vase  refunfuñando  y  mirando  de  reojo 
á  doña  Pancracia  en  actitud  hurlona  y  prorora- 
tiva.) 
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ESCENA  VII 
Doña  Pancracia,  Eloísa 

Eloísa.    ¡Por  Dios,  mamá!  No  te  irrites. 
¡Cuidado  que  eres  nerviosa! 

Panc.       Justo  es  que  tií  la  defiendas. 
Me  enfurece,  me  encocora, 
me  saca  de  mis  casillas 
por  descarada  y  chillona 
y  no  puedo  con  su  gerja 
de  chulescas  palabrotas. 

ESCENA  VIII 
Dichas  y  Calixto 


Calix.     (Aj)  are  ce  por  el  foro  derecha.  Viste  exagerando 
la  moda.  Su  tono  es  impertmente  y  sus  ademaiiefí 
tímidos  y  un  tanto  afeminados.) 
¡No  se  moleste! 

(Desde  el  foro  como  hablando  con  alguien.) 
Eloísa.    (Contrariada  y  en  tono  burlón.)  (¡El  tití!... 

¡Este  faltaba!  ¡Qué  gracia!) 
Panc.      ¡Calixtol  (Muy  afable.) 
Calix.  ¡Doña  Pancracia! 

Panc.  sus  papas?... 

Calix.  Bien. 
Panc.  ¡Aquí 

tan  temprano  hoy! 
Calix.  ¡Un  momento! 

'¡Encantadora  Eloisa!...  (Saludándola.) 

(¡Qué  mona  está!) 
Panc.  ¡Cuanta  prisa! 

Calix.     Con  profundo  sentimiento. 

Me  está  esperando  mamá 


Panc. 
Calix. 
Panc. 
Calix. 


^Eloísa. 
Panc. 


Calix. 
Panc. 

Calix. 


Panc. 
Calix. 
Eloísa. 
Panc. 


Calix. 
Eloísa. 

Panc. 
Calix. 


y,  así  gue  cumpla  sa  encargo 
dejo  á  ustedes... 

Sin  embargo... 

(¡Pero  que  remona  está!)  (Por  Eloísa.) 
¿Se  trata? 

Sencillamente 
de  una  gira.  Ha  íe  un  gran  día 
y  mamá  á  saber  me  envía 
si  hay  algún  inconveniente 
ó  aceptan  la  invitación, 
con  la  vénia  de  sa  esposo. 
(¡El  programa  es  delicioso!) 
Le  agradezco  la  atención. 
El  campo  es  mi  chifladura. 
Todo  allí  luz  y  colores. 
¡A  mí  me  encantan  las  flores! 
¡Y  á  mí  el  verde! 

¡Ah!  ¡La  verdura! 

¡Iremos! 

¿Qaién  que  despunte 
en  arte,  niega  el  influjo? 
¿Hará  usted  algún  dibujo? 
Sí.  Tomaré  algún  apunte. 
(¡Idílico!) 

¿Y  papá? 

¿Quién? 

De  tu  padre  no  li  ^y  que  hablar. 
¡Él!  ¿A  los  to-os  altar? 
¡Qué  día!  ¡Ni  en  el  Edén! 
(Yo  me  hallo  un  po3o  indispuesta. 
Preferiría  queda  -me.) 
(¿Te  has  propuf  sto  exasperarme?) 
Corro  á  llevar  bi  respuesta. 
¡Eloísa!  ¡Hasta  después! 
(¡Me  enloquece,  me  fascina! 
¡Hoy  me  lanzo!  ¡Está  divina!) 
Doña  Panera: -i a...  ¡A  sus  piés!... 
/  Váse  iior  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  IX 
Doña  Paíícracia  y  Eloísa. 


Panc. 


Eloísa. 
Panc. 

Eloísa. 


Panc. 


Eloísa. 

Panc. 
Eloísa. 


Panc. 

Eloísa. 

Panc. 


Eres  capaz  de  acabar 

con  la  paciencia  de  nn  justo. 

Siempre  el  mismo  ceño  adusto. 

No  lo  puedo  remediar. 

Un  joven  tan  rico  y  listo 

que  te  adora... 

No  me  opongo. 
Cuanto  más  me  lo  propongo 
más  de  enamorarme  disto. 
Y  en  vano  á  amarle  me  incitas. 
Yo  no  aprendí  el  disimulo. 
Si  todo  mi  esfuerzo  es  nulo; 
yo  no  sé  por  qué  te  irritas. 
No  se  manda  al  corazón... 
Basta  de  ilusiones  locas. 
¿Crees  que  ignoro?  Te  equivocas. 
Sé  que  te  hace  el  moscardón 
cierto  mono  estudiantíllo... 
Pero  ¡ay  de  él!  si  yo  le  atrapo. 
Te  aseguro  que  es  muy  guapo 
y  muy  gracioso. 

¡Algún  pillo! 
Eso  es  una  falsedad 
y  mi  amor  no  lo  consiente. 
Es  un  joven  muy  decente. 
Según  eso,  ¿era  verdad? 
No  niego... 

Pues  oye  bien. 
Renuncia  á  ese  devaneo. 
Ya  conoces  mi  deseo 
y  el  de  tu  padre  también. 
Que  se  aleje  y...  á  buen  paso. 
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Eloísa.  ¡Nunca! 

Panc.  ¡Niiia! 

Eloísa,  ¡Qué  manía! 

Es  ya  mucha  tiranía. 

Pues  con  otro  no  me  caso. 

Mi  protesta  no  os  asuste; 

pero  tomé  mi  partido, 

y  en  la  cuestión  de  marido 

yo  elegiré  el  que  me  guste. 
Panc.  ¿Es  decir  que  haces  alarde? 
Eloísa.    No  cedo  de  modo  alguno. 

O  con  él  ó  con  ninguno. 
*  (¡No  dirá  que  soy  cobarde!) 

Panc.       ¡Basta,  niña!  Usted  hará 

mi  voluntad.  ¡Qué  insolencia! 
Eloísa.  ¡Mira! 

Panc.  ¡Huye  de  mi  presencia! 

Eloísa.  Pero... 

Panc.  ¡Vete! 

Eloísa.  (¡Qué  mamá!) 

( Vdse  2f''  izquierda.) 


ESCENA  X 
Doña  Pancracia,,  sola. 


La  palomita  sin  hiél 
ni  siquiera  se  disculpa. 
Pero  yo  tengo  la  culpa, 
por  haber  sido  de  miel. 
¡Quién  pensara!...  ¡Qué  actitud! 
¡Hi  aún  de  mi  asombro  no  salgo! 
¿Respeto?  ¡Echele  usté  un  galgo! 
¡Qué  tiempos!  ¡Qué  juventud! 
(Queda  un  momento  ÜTÍtada  //  peiisaf  i  r(f.  //  (/pa- 
rece Rafael  por  el  foro,  precedido  de  BInsff.  Ra- 
fael viste  ,rid;icuUi)nenfe,  usa  le¡des  y  frac  w.i 
sombrero  de  cipa  e.ragerado  ij  pasado  de  moda.). 
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ESCENA  XI 
Doña  Pancracia^  Rafael  y  Blasa. 


Blasa.     ¡Sígame!  {Por  el  foro  derecha . ) 

E,A.F.  ¡Bien!  ¡No  hace  falta! 

Ya  distingo.  {Entra  tropezando  cjn  todo  y  an- 
dando con  torpeza  y  encogimiento.) 

Blasa,     {Guiándole  en  otra  dirección.) 

¡Por  ahí  no! 
(¡Si  no  vé  tres  en  un  burro!) 

Eap.        ¡Mil  gracias  por  la  atención! 

Blasa.     ¡Señora!  Este  caballero 
pregunta. 

Panc.  ¿Quién? 

Paf.  ¡Servidor! 

Blasa.     (¡Qué  bimba!  ¿Será  de  muelles, 
de  estoque  ú  repetición?^ 

Panc.      Pase  usted. 

Blasa.  (Por  diez  mil  ríales 

no  se  la  llenan  de  arróz!) 

Kaf.        Doña  Pancracia  Verdugo 
Escamilla  y  Castropol?... 

Panc.  ¡Servidora!... 

Paf.        (Saludando  á  una  hdaca  y  en  dirección  opuesta 

á  la  que  ocupa  doña  Pancracia.) 

¡Sus  piés  beso! 
Blasa.     ¿Eh?  ¡Cuidado  hombre  de  Dios! 

¿No  vé  usted  que  es  la  butaca? 
Paf.        Este  defecto  feroz... 

Soy  algo  corto  de  vista. 
Blasa.     No  se  alvierte. 
Panc.  ¡Sal! 
Blasa.  ¡Ya  voy! 

(Pesultan  linces  los  topo  j 

á  su  lado.  ¡Qué  gachó!) 

{Váse  foro  izquierda.)  ... 
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ESCENA  XII 
Doña  Pancracia  y  Rafael. 

Panc.       ¿a  qué  debo,  caballero, 

de  esta  visita  el  honor? 
Ráf.        ¡Soy  artista! 
Panc.       ( Con  gran  alegría.)  ¡Artista! 
B-AF.  Y  crítico 

pictórico... 
Panc.  ¿Hablando  estoy?... 

E,AF.        Mi  nombre  es  Primo  Perfecto, 

Peña,  Puga,  Puig  y  Pol. 

(Eche  usted  pés..^ 
Panc.       (Demostrando  mayor  contento  y  consideración.)'' 

La  alégría 

siento  que  embarga  mi  voz. 

Pero  sírvase  sentarse. 
ÜAP.        ¡Mil  gracias!  (Sentándose  fuera  de  la  silla  y 

cayendo.) 

Panc.       (Acudiendo  en  su  auxilio.)  ¿Se  lastimó? 
Pap.        No  fué  nada.  Usted  perdone. 

( Va  á  colocar  el  somlrero  sohre  el  velador  y  tira 

algunos  oh  jetos.) 

Algo  tiré. 
Panc.  Un  bibelot 

y  la  purera.  [Recoge  los  ohjetos  mientras  Rafael 

deja  el  sombrero  sobre  la  silla  y  trata  de 

ayudarle.) 
Kaf.  ¡Es  horrible! 

¡Hay  días  que  estoy  atroz! 

Vuelvo  á  rogarle,  señora... 

{Se  sienta  sobre  el  sombrero  y  lo  aplasta.) 
Panc.      El  sombrero. 
Paf.  ¡Le  cltapeau! 

Un  Villasante  magnífico 
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convertido  en  acordeón. 

]Otra  vez  á  su  indulgencia 

me  recomiendo!  {Se  sienta  en  la  silla.) 
Panc       {Sentándose  enfrente.)  ¡Por  Dios! 

No  merece... 
E.AF.  En  este  instante 

vengo  de  la  Exposición 

bienal,  donde  vi  los  cuadros 

gue  en  ella  usted  presentó. 
Panc.       ¿La  marina  y  el  paisaje?... 
Kaf.        Precisamente;  los  dos. 

Y,  como  siempre  del  génio 

fui  entusiasta  defensor, 

sus  señas  pedí  y  me  dije... 

sin  perder  momento  voy 

á  rendir  personalmente 

tributo  de  admiración 

á  la  incomparable  artista 

gloria  del  arte  español. 
Panc.       ¡Me  ha  comprendido! 
Raf.  (¡Modesta!) 
Panc.       Me  honra... 
Raf.  Soy  justo... 

Panc.  ¿Y  juzgó 

qué  merezco  por  mis  lienzos? 
Raf.  (¡GrrilJete!)  Premio  de  honor. 
Panc.       Con  su  indulgencia  me  abruma. 

Lástima  que  su  afección 

le  impida  ver  al  detalle 

mis  obras. 
Paf.  De  cerca  no. 

Panc.       ¿Querrá  visitar  mi  estudio? 
Paf.        Ya  batiré  ese  record 

otro  día... 

Panc.  Al  menos  mi  álbum... 

Helo  aquí.  (Cogiendo  el  que  habrá  sobre  el 
velador.) 

Kaf.  (¡San  Salvador!) 
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Panc.       {Empiezan  á  mirar  el  álbum,  Rafael,  para  jtisti- 

ficar  su  miopia,  aproxima  la  cara  á  los  dibujos, 

rozando  frecuentemente  con  sus  cabellos  la  cara 

de  doña  Pancracia.  ) 

Hay  de  todo.  A  la  acuarela, 
•   al  agua  fuerte...  al  carbón... 
Raf.        {Marcando  un  dibujo  después  de  tma  breve 

pausa.) 

¡Buen  pastel! 
Panc.  Es  mi  marido. 

jRaf.        (¡Sin  piedad  lo  asesinó!) 

Si  el  parecido  es... 
Panc.  Exacto. 

¡Es  él! 

Saf.  (¡Émulo  de  Job!) 

(¡Qué  nariz!  Si  es  un  cimborrio. 

¡Y  qué  cabeza!  Un  melón.) 
Panc.  .    ¿Y  este  escorzo? 
Paf.  Atrevidillo... 
Panc.      El  asunto  lo  exigió. 
Paf.        ¿Pues  y  éste? 
Panc.  Mi  predilecto. 

La  muerte  de  un  gladiador... 

Me  inspiré  en  el  Spoliarium. 
Paf.        (¡Santa  Rufa!) 
Panc.      {Lidicándole  otro  dibujo.) 

Su  atención 

lije  ahora  en  esta  marina. 
Paf.  ¡Soberbia! 
Panc.  Puesta  de  sol. 

Paf.        ¿En  dónde? 
Panc.  ¡En  la  Lusitania. 

Junto  á  Eigueira  da  Foz!... 
Paf.        ¡Sublime!  (¡Este  sol  parece 

un  queso  en  almazarrón!) 
Panc.       ¡Qué  paisaje! 
Paf.  ¡Sí! 
Panc.  ¡Y  qué  nubes! 
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Raf. 


Panc. 

Uaf. 

Panc. 


Raf. 
Panc. 

Eaf. 

Panc. 

Raf. 

Panc. 
Eaf. 
Panc. 
Raf. 


Me  encanta  el  rojo  color... 
(  Yo  las  tomé  por  cangrejos 
cocidos...  ¡Qué  decepción!) 
Pero  más  no  se  moleste... 
Con  lo  visto  me  bastó... 
(Dejan  el  álbum. ) 
Cultivo  todos  los  géneros. 
¿Y  el  natural? 

¡Con  pasión! 
El  Tintoretto...  Veiázquez 
Riíbens...  Ticiano...  Estos  dos^ 
me  entusiasman  sobre  todos. 
¡Qué  frescura,  qué  vigor, 
qué  dibujo,  qué  firmeza, 
qué  justa  composición! 
¡Qué  carnes! 

(iQné!) 

¡Sus  desnúden- 
me encantan! 

¿También  copió 
del  natural?... 

¿Ha  olvidado 
que  un  ridículo  pudor 
al  artista  de  mi  sexo 
impone  su  ley  feroz?... 
Despotismo  insoportable. 
Me  explico  su  indignación.. 
¿Se  compenetra  conmigo? 
¡Señora!... 

¿Tal  vez  sufrió?... 

Calamidades  sin  cuento, 
(¡Y  las  que  sufriendo  estoy!) 
Cultivé  también  el  arte 
con  verdadera  ilusión. 
Primero  la  poesía, 
después  músico,  pintor, 
y  al  menguar  mi  vista,  crítico, 
recurso  que  me  salvó. 
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Panc.       ¡Difandir  la  luz!  ¡Qué  hermosa 

y  qué  difícil  misión! 

¿Y  .escribe  usté? 
Haf.  En  La  Paleta, 

de  la  cual  soy  Director. 

Y  por  eso  al  ver  sus  obras 

la  idea  se  me  ocurrió 

de  publicar  su  retrato, 

y  aquí  vengo  de  él  en  pós 

y  de  los  datos  precisos 

para  biografiarla. 
Panc.  Honor 

por  todo  extremo  infundado. 

¿Cómo  pagar  su  atención? 

Exíjame  cuanto  quiera, 

y,  por  de  x^ronto,  desde  hoy 

suscríbame  á  su  revista, 

y  mándeme... 
Haf.  ¿Cómo  no? 

La  propondré  para  el  premio. 
Panc.       ¿Y  hablará?... 
Haf.  Con  extensión. 

¡Y  para  el  pie  del  retrato 

le  haré  á  usté  un  soneto  ad  hoc! 

{Durante  los  versos  anteriores  Pancracia  va  al 

secreter,  de  donde  saca  una  fotografía.) 
Panc.       ¡Ahí  tiene!...  {Dándole  el  retrato). 
Paf.        {Mirándolo  fijamente).  ¿Un  marfilotipo? 
Panc.      De  Compagny... 
Paf.  ¡Bien  salió! 

Panc.       ¡Cuánto  agradezco!...  No  oJvide 

que  ha  tomado  posesión 

de  esta  casa  y  que  una  amiga 

deja  aquí. 

Paf.        {Disponiéndose  á  salir.)  ¡Un  genio  precoz! 
Panc.       ¿Sus  señas? 
Paf.  Ya  me  olvidaba.... 

¡Perdóneme!  Perro,  dos. 
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Panc.       ¿Abur  don... 

Kaf.  Primo  Perfecto, 

Peña,  Puga,  Puig  y  Pol, 

Periodista  perdurable, 

pretendiente  previsor. 

probado  por  penas  propias 

pasadas  por  precisión. 

Por  todo  lo  cual,  partido 

por  lo  mucho  que  pasó 

por  postrera  providencia 

pide  pronta  protección, 

pues  piensa  piadosamente 

poder  pasarlo  peor 

porque  en  el  presente  paso 

por  parquedad  no  pecó. 

Puesto  pues  á  pedir,  pide 

por  poner  punto,  perdón 

pues  puede  pasar  por  posma 

y  pecar  por  hablador. 

¡Pídole  permiso  y  parto! 

(¡Pe]i|)icáz  penetración!) 

{Señalando  á  Pancracia.) 
Panc.       {Viendo  que  se  va  á  meter  por  el  espejo.] 

¿Pero  qué  hace? 
Raf.  ¡Falta  picara! 

¡No  se  olvide!  Perro,  dos, 

principal,  primera  puerta 

pasado  el  patio,  interior!... 

Ya  sabe...  Primo  Perfecto 

Peña,  Puga,  Puig  y  Pol. 

( Váse  foro  derecha.) 
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ESCENA  XIII 
Doña  PangraciA;  sola 

]Que  tipo  tan  distinguido 

y  qué  buen  golpe  de  vista! 

Es  nn  verdadero  artista. 

Por  eso  me  ha  comprendido. 

Hará  mi  nombre  brillar. 

¡Si  es  para  volverse  loca! 

Correré  de  boca  en  boca, 

seré  pronto  popular 

logrando  que  me  proclamen 

vencedora  en  la  batalla 

y  una  primera  medalla 

tras  del  pericial  dictamen. 

Ese  testimonio  eterno 

que  hace  al  artista  inmortal. 

Estofes  el  bello  ideal 

que  yo  soñé  para  yerno. 

Pero  nubla  tanta  luz, 

pensar  que  me  dio  el  destino 

en  mi  hija  un  estornino, 

y  en  mi  esposo  un  avestruz! 

{Se  dirige  al  secreter  que  dejó  abierto  y  lo  cierra^ 

En  este  momento  aparece  Don  Sisehuto  por  el 

foro  derecha  con  muestras  de  contrariedad.) 

ESCENA  XIV 
Doña  Pancracia  y  Don  Sisebuto 

81SEBUT.  ¿Quién  será  ese  zarramplín? 

¡Vaya  un  ente! 
Panc.  ¿Al  fin  asomas? 
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SiSEBUT.  No  traigo  gana  de  bi  ornas. 
¡Aquí  tienes  el  carmín! 
{Dáyidole  un  hotecito  ó  tuho  de  pintura. 

Panc.      ¡Dame!  Ocioso  es  preguntar 
viéndote  con  ese  traje 
de  dónde  vienes...  ¡Qué  ultraje 
al  decoro!... 

SiSEBUT.  ¿A  comenzar 

vá  la  polémica  eterna? 

Panc.      Si  no  fueras  tan  grosero 
en  tus  gustos... 

SiSEBUT.  (Y  tolero 

su  oposición  sempiterna?) 
¿Por  ventura  yo  discuto 
el  primor  de  tus  pinceles? 
¿Tu  colección  de  pasteles? 

Panc.      ¡Sisebuto!  ¡Sisebuto! 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
Déjate  de  reticencias. 
Si  de  apreciar  excelencias 
del  arte,  fueras  capaz, 
con  un  respeto  profundo 
desde  hoy  me  contemplarlas. 

SiSEBUT.  ¿Qué  dices? 

Panc.  Que  en  pocos  días 

mi  fama  llenará  el  mundo. 
Obtendré  el  premio  de  honor. 
Publicará  mi  retrato 
la  Prensa,  y  hará  el  reí  ato 
de  mis  triunfos  con  ardor, 
pues  de  la  notoriedad 
es  el  rápido  vehículo. 

SiSEBUT.  Y  te  pondrás  en  ridículo.  . 

Panc.      ¡Sisebuto!  ^ 

SiSEBUT.  ¡La  verdad! 

¿Sin  duda  ese  botarate 
que  he  encontrado  en  la  escalera- 
te  ha  metido  en  la  mollera 
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tan  estúpido  dislate? 
Tanc.      ¿Osas  decir?... 
:SiSEBUT.  Sin  empacho. 

La  cosa  salta  á  la  vista. 
Panc.      ¡Es  un  eminente  artista! 

¡Un  talento! 
SiSEBUT.  ¡Un  mamarracho! 

Panc.       ¿Te  atreves  a  suponer?... 
SiSEBUT.  A  cada  cosa  su  nombre. 
Panc.       (¡Y  yo  me  enlacé  á  este  hombre!) 
■t^iSEBUT.  (¡Cargué  con  esta  mujer!)  ' 
Panc.       ¡Concluirás  con  mi  paciencia! 

¿Qué  entiendes  de  Arte,  pigmeo? 
^ISEBUT.  Yo  distingo  de  toreo; 

¡del  arte  por  excelencia! 

{Animándose  gradualmente  á  medida  que  habla 

hasta  el  final  del  período.) 

Si  pudieras  presumir 

la  fuerza  que  me  avasalla 

desde  que  siento  la  tralla 

del  calesero  crujir, 

y  el  ágil  tronco  jadeante 

salva  veloz  el  camino 

y  entro  en  el  circo  taurino 

de  impaciencia  palpitante  

]Si  vieras  cuál  la  pupila 
se  inflama  ante  aquella  ola 
de  tanta  gracia  española 
envuelta  en  chai  de  Manila 
y  orlando  el  clásico  tul 
tanta  divina  cabeza... 
y  cómo  ante  tal  belleza 
la  inmensa  bóveda  azal 
con  más  falgor  se  engalana 
para  besar  tanta  hermosa 
•de  tez  de  color  de  rosa 
y  labios  color  de  grana!... 
Cómo,  hecha  la  seña,  al  fin 


la  ansiedad  en  todos  brilla... 
qne  despeja  la  cuadrilla 
y  que  al  toque  del  clarín, 
el  primero,  bravucón, 
bien  puesto  de  armas,  retinto, 
recorre  todo  el  recinto, 
llevando  en  cada  pitón 
todo  el  vigor  de  una  raza!... 
comprenderías  mi  espasmo 
nervioso,  que  mi  entusiasmo 
convierta  en  Edén  la  plaza... 
el  por  qué  tanto  enloquezco 
y  con  la  lidia  me  hechizo, 
y  aplaudiendo  me  eternizo 
y  vitoreando  enronquezco!... 
¡Porque  el  que  en  este  crisol 
no  siente  fundir  sus  penas, 
ni  tiene  sangre  en  las  venas 
ni  siquiera  es  español! 
Panc.       ¡Basta!  ¿Y  con  calma  escuché 
dassripción  tan  peregrina? 

SiSEBUT.  Cargaste  tanto  la  mina 
que  por  fin  me  disparé. 

Panc.       Y  en  lenguaje  essultural 
con  ribetes  de  poético. 
¡Espectáculo  antiestético! 

SiSERUT.  ¡Mira  Pancracia!... 

Panc.  ¡Y  brumal!... 

SiSEBUT.  ¡No  más  tonos  agresivos! 

Panc.      ¡Dicho  está  y  no  me  provoque 

SiSEBUT.  A  los  cuernos  no  les  toques 
porque  pierdo  los  estribos 

Panc.      Habiéndome  unido  á  tí 

lo  que  me  sucede  es  lógico. 

SiSEBUT.  ¡Calla,  museo  arqueológico. 

porque  ya  estoy  hasta  aquí!. 
{beñalando  la  ciibeza.^ 

Panc.  ¿Qué? 
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•SiSEBUT.  ¡Y  toma  el  olivo! 

Panc.  ¿Aún  más?... 

¡Vil! 

SiSEBüT.  ¡Pancracia'... 

Tanc.  ¡Sisebuto! 

Sabía  que  eras  muy  bruto 

pero  no  tanto. 
8iSKBin'.  {Amefiazündole)  ¿Te  vas? 
Panc'  ¿Amenazas? 
SiSEBUT.  _       ¡Puede  ser! 

Paño.  ¡Cobarde! 
SiSKBUT.  ¡Embadurnadora! 
Panc.      ¡Si  no  eres  hombre! 
SiSEBUT.  ¡Impostora! 
Panc.      ¡Lo  dicho!  ( Vase  primera  derecha. 
SiSEBUT.  ¡Ni  tú  mujer! 


ESCENA  XV 
Don  Sisebüto.  solo. 


No,  lo  que  es  el  estribillo 
-de  ningún  modo  lo  aguanto 
Para  cuando  son  ¡Dios  Santo 
el  tifus  y  el  tabardillo?... 
Me  disloca,  me  subleva! 
Maldita  sea  tu  estampal 
8i  te  llevara  la  trampa!... 
Pero  no  caerá  esa  breva! 


i 
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ESCEEA  XVI 
SiSEBUTo  Y  Rafael 


Eaf. 


"SlSEBUT. 

Eaf. 

SlSEBUT. 

Eaf. 

SlSEBUT. 

Eaf. 

SlSEBUT. 

Eaf. 

SlSEBUT. 

Eaf. 


"SlSEBUT. 

Eaf. 
81SEBUT. 

Eaf. 

"SlSEBUT. 

Eaf. 


(En  traje  corto  y  con  sombrero  anclio.  Entra  sin 
decir  nada  hasta  qtie  está  al  lado  de  Don  Sise- 
huto.) 

¿Ze  pue  entrar? 

Usted  lo  tiene. 

Con  lisensia... 

Por  supuesto. 
(¡Buen  sistema  de  anunciarse!) 
¿Don  Zicebruto  Becerro? 
Perdone  usted.  Soy  Novillo. 
¡Ya! 

¡Y,  Sisebuto! 
{Deletreando  la  palabra.) 

Es  lo  mesmo. 

¿Osté  á  mí  no  me  conose? 
No  tengo  ese  honor. 

Plis  güeno. 
Yo  soy  Eafael  Bermudez, 
por  mal  nombre  el  Zanluq[ueño, 
porque  me  crié  en  Bonanza, 
aunque  vine  al  mundo  en  Priego. 
¿Qué  oigo?  ¡Oh  dicha!...  ¿El  que  hoy  debute,? 
¡El  de  buten,  no!  ¡El  torero! 
¿Al  que  hoy  da  la  alternativa 
el  Gnerrita? 

En  alma  y  cuerpo. 
¡Oh  placer!  Venga  un  abrazo, 
y  dígame  usté  á  quién  debo... 
¿Que  á  quién  debe?  Miste,  en  lios 
de  familia  no  me  meto. 
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8iSEBUT.  ¡Qué  bromista!  Q.uién  le  manda 

quise  decir. 
Raf.  ¡Mi  maestro! 

¿Quién  ha  de  ser?  ¡Lagartijo! 

El  propio  Rafael  primero. 
81SEBUT.  Venga  otro  apretón  entonces. 

Y,  á  partir  de  este  momento, 

tenga  esta  casa  por  suya. 
Ra¥.        ¡Eztimando!  ¡Hombre!  ¿Vegueros? 

Fuma  osté?  ( Cogiendo  dos  cigarros  de  la  purera 

y  ofreciendo  uno  á  D.  Sisehido.) 
fáiSEBUT.  Apenas  lo  gasto. 

Kaf.        ¡Hase  osté  mal!  Este,  luego. 

{Guarda  uno  y  se  dispone  á  encender  el  otro.) 

Venga  candela. 
81SEBUT.  ¿Qué? 
Raf  Un  mizto. 

SiSEBUT.  (¡Es  claro,  no  ha  de  ponerlo 

.  él  todo!)  [Dándole  un  fósforo  encendido.  ^ 
E-AF.  ¡Zon  zuperiores! 

[Coge  más  puros  y  se  los  gntirdti.) 

¡Con  zu  permizo! 
81SEBUT.  Es  muy  dueño. 

(No  va  á  dejar  ni  la  muestra. 

¡El  mozo  es  corto  de  génio!) 
Raf.        El  genial  de  mi  carauter 

ya  habrá  osté  ido  conosiendo 

que  es  mú  tímido  y  mú  corto. 
SiSEBUT.  (¡Qué  desahogado!)  En  efecto. 

¿Y  cómo  se  halla  el  Califa? 
Raf.        No  conozco  á  ese  zujeto. 
SiSEBUT.  ¡Rafael! 

Raf.  Hable  ozté  en  cristiano 

y  azin  nos  entenderemos. 

Tan  barbi...  En  yegando, — dijo — 
'  buscas  al  zeñó  Ternero. 

SiSEBUT.  Novillo. 
Raf.  Novillo,  justo. 


—  33  — 


Dile  que  te  recomiendo 

como  á  mi  mezma  perzona. 

Tiene  en  Madrid  mucho  crédito, 

y  es  un  amigo  de  veras 

y  afisionao  de  los  giienos; 

de  los  pocos  que  distinguen 

en  custiones  de  toreo; 

bien  relasionao,  con  guita... 

Vamos,  todo  un  cabayero 

por  donde  quieran  mirarle; 

dende  los  pies  hasta  el  pelo. 
'SiSEBUT.  Crea  usted  que  me  envanecen 

elogios  tan  halagüeños... 
Raf.        Justisia...  además  conose 

á  empresarios,  revisteros... 

toa  la  afisión  taurina^ 

y  tendrás  cartel... 
SiSEBUT.  Es  cierto. 

Se  hará  cuanto  hacerse  pueda. 

Y  si  son  justos  los  méritos 
de  que  viene  precedido 
no  hay  que  decir... 

Raf.  ¡Qaé  zalero! 

Zin  jonjana  y  zin  infundios:.. 
¿Cree  ozté  que  con  este  cuerpo 
y  estos  andares  y  hechuras 
hay  quien  me  corte  el  resuello? 
Pus  no  voy  á  quitar  moños 
azín  que  tome  el  terreno . 
Ze  va  osté  á  quear  lipendi 
en  cuanto  que  pize  el  ruedo. 

'SiSEBiJT.  (Lo  dicho,  no  tiene  abuela). 

Y  ¿qué  clase  de  toreo 
se  trae  usted? 

Raf.  .  Zevi^ano, 

y  cordobés  y  rondeño...  , 
¡De  tóos!...  ¡Una  sinc!op;€dia! 

^SiSEBUT.  (¡Debió  llanaarse  Modesto!) 
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Raf.        Arremato  toas  las  ziiertes. 

Doy  el  zalto  del  trascaerno 
igual  que  el  de  la  garrocha, 
y  de  rodillas  el  quiebro 
mejor  que  el  Gallo.  ¿Rehiletes? 
Los  pongo  de  á  cuarta,  al  zesgo^ 
de  frente,  á  la  media  vuelta, 
de  zobaquiyo,  al  cuarteo, 
al  relance  y  hasta  en  ziya 
como  el  Gordito. 

SiSEBUT.  (Entusiasmándose).  ¡Soberbio 

Rae.        ¿Pus  y  abriéndome  de  capa? 

¡La  ezcuela  de  aquel  gran  diestrot 
¡Del  zefió  Manuel  Domínguez! 

81SEBUT.  El  que  se  llevó  el  secreto 
del  gran  toreo  de  brazos. 
Pasaron  los  grandes  tiempos. 
¡Era  mucho  Desperdicios! 

Raf.        En  el  instante  zupremo 

entro  á  matar  aguantando 
lo  mismo  que  resibiendo. 
¿Pupila?  ¡Ni  Lagartijo! 
¿Coraje?  ¡Ni  el  de  Erascuelo! 
¿Volapiés?  ¡Ni  los  del  Tato! 
¿Corazón?  ¡Ni  el  Espartero! 
Y  sin  hacer  volatines, 
ziempre  en  corto  y  por  derecho^ 
paraos  los  pies,  perfilándome, 
zobre  el  morriyo  me  acuesto 
y  clavo  en  las  mismas  péndolas^ 
el  ezfcoque  hazta  los  déos, 
zaliéndome  de  la  zuerte 
como  zalen  los  toreros 
que  tienen  cara  y  vergüenza 
y  no  zaben  lo  que  es  miedo. 

SiSEBUT.  Agua  se  me  hace  la  boca. 
Soy  abonado  perpetuo 
á  una  barrera  del  nueve^ 
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y  ya  me  estoy  relamiendo 
de  gasto...  sólo  al  oírlo... 
¿Pienza  ozté  que  desagero 
y  que  yo  iba  á  darle  coba?».. 
jPues  bien  pronto  va  ozté  á  verlo 
y  zabrá  lo  que  es  canela 
don  Zizebruto  Borrego! 
¡Dale  con  nieve!...  ¡Novillo!... 
Es  verdá;  nnnca  me  acuerdo. 
Le  tiraré  á  ozté  el  capote, 
le  brindaré  un  veragüeño, 
y  va  á  ver  roar  al  bicho 
de  una  estocá  polvo  jecho. 

Y  usté  el  redondel  llenarse 
de  cigarros  y  sombreros, 
y  venirse  abajo  el  circo 
de  la  ovación.  (Entusiasmado.) 

Más  no  hablemos. 
Lo  dicho  y  hasta  la  vista. 
Ya  zabe  que  ayí  lo  espero. 
No  vaya  á  meter  la  pata 
faltándome... 

¡Ni  por  pienso! 
Bien  por  los  hombres  barbianes 
con  pupila  y  distinguiendo. 

Y  cudiao  con  que  se  orvie 
el  encarguito.  ¡Hasta  luego 

HiSEBUT.  ¡Ole  ya!  Viva  tu  madre 
y  hasta  tu  tatarabuelo. 


Raf. 


SiSEBUT. 

Raf. 


SiSEBUT. 


Raf. 


SiSEBUT 

Raf. 
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ESCENA  XVII 
Dichos  y  Eloísa,  por  la  2.^  izquierda. 

Eloísa.    ¡Papá!  :¡Él!) 

Kaf.        {Ajmrte  rájrídamente  á  Eloísa). 

(¡Calla!) 

SiSEBUT.  (Presentándoles.)  ¡Mi  hija  única! 

El  famoso  espada  nuevo 

qae  se  presenta  esta  tarde 

al  público  madrileño, 

y  desde  hoy  mi  amigo  íntimo. 
Raf.  ¡Zeñorita!... 
Eloísa.  ¡Caballero!... 

Haf.        {Llamando  a.parte  á  D.  Sisehuto  con  mucho  mis- 
terio.) 

(¡Oiga  ozté  don  Zizebruto! 
¿Pero  de  veras  es  sierto?) 
SiSEBUT.  (¿Qué?) 

Raf.  (¿Qu^e  ez;©  cacho  de  gloria 

es  su  hija  de  ozté?) 
SiSEBUT.  (¡Cuerno! 

Me  hace  gracia  la  pregunta!) 
Raf.        (¡Hombre,  como  ozté  es  tan  feo!) 
SiSEBUT.  (¡Pues  me  gusta  la  franqueza!) 
Raf.        (No  ze  ofenda  ozte  por  ezo 

que  too  es  groma!) 
SiSEBUT.  (¡Caracoles!) 
Raf.        ¡Es  osté  un  ángel  del  sielo!  (A  Eloísa)» 
Eloísa.    Y  usted  por  demás  galante 

aunque  injusto  en  los  requiebros. 

Mil  gracias  por  sus  lisonjas 

que  á  la  verdad,  no  merezco... 
Raf.        Ozté  too  se  lo  merese... 

porque  vá  ozté  repartiendo 

por  donde  quiera  que  piza 

los  tesoros  de  ese  cuerpo 
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que  es  un  almasén  de  ^rasias 

y  la  esencia  del  zalero. 
Eloísa.    ¡No  puede  negar  su  tierra! 
SiSEBUT.  ¡Andaluz  cerrado! 
Raf.  y  net3. 

(Acercándose  á  Eloísa.) 

(¡Confía  en  mí!)  Que  no  farte. 

[Á  don  Sisehuto.) 

¡Zeñorita...  zus  pies  bezo! 

{Yúse  foro  derecha.) 


ESCENA  XVIII 
Eloísa  y  Sisebuto 


SiSEBUT.  ¡Vaya  si  el  chico  es  simpático! 

¿No  es  verdad? 
Eloísa.  Lo  es  en  efecto. 

SiSEBUT.  De  los  de  la  buena  cepa. 

De  seguro  dará  juego. 

¡Y  lo  que  es  tú...  lo  flechaste! 
Eloísa.  ¡Papá!... 

SiSEBUT.  Te  digo  que  es  cierto. 

Eloísa.    ¡Se  te  ocurren  unas  cosas!... 
SiSEBüT.  Si  siguieras  mis  consejos... 
Eloísa.    Mira:  tratándose  de  éste 

puede  que  no  esté  tan  lejos 

de  seguirlos  como  piensas... 
SiSEBUT.  ¿Hola?  ¿Qué  oigo?  ¿Esas  tenemos? 

¿Tampoco  te  ha  parecido 

costal  de  paja? 
Eloísa.  No  niego... 

I  ¡Qué  he  de  negar!...  ¡Si  supiera!...) 
SiSEBUT.  i  Presumo  que  tendré  yerno 

á  mi  gusto.) 
Eloísa.  ¿Estás  alegre? 
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í^iSEBUT.  ¡Muchísimo!  Voy  adentro 
á  disponer  que  preparen 
con  rapidez  el  almuerzo . 

Eloísa.    Bien  papá. 

SiSEBUT.  ¡Lo  dicho,  dicho! 

(¡La  pareja  valdrá  un  reino!) 
{Dirigiéndone  á  la  2.^  izquierda  y  haciendo  gen- 
tos  alusivos  á  que  ha  comprendido  que  se  han  gus- 
tado Eloísa  y  Rafael.) 
(¡Qué  bien  vi!  Aunque  sólo  fuera 
porque  rabie  el  esperpento 
de  mi  mujer!  Qué  pestaña! 
Dios  mío!  Lo  que  diquelo!) 
(Váse  haciendo  gestos  de  satisfacción  profunda  y 
mirando  siempre  á  Eloisa.) 

ESCENA  XIX 
Eloísa,  sola 

Me  rebosa,  la  alegría. 
Nunca  lo  hubiera  creído. 
Cuidado  si  es  atrevido! 
Me  entusiasma  su  osadía! 
Ahora  me  explico  por  qué  él 
demostraba  tanto  afán,.. 
Sí;  bien  claro  está  ya  el  plan. 
Y  qué  bien  hace  el  papel! 
Ni  siquiera  presumí... 
Pero...  ¿quién  adivinaba? 
Pues  si  antes  ya  le  adoraba 
mucho  más  ahora! 
•Cálix.     {For  el  foro  derecha.)  Héme  aquí! 

{  Avanza  primero  con  decisión,  y  luego  cambia, 
bruscamente  de  actitud.  Mucha  timidez  y  encogi- 
miento cómicos  á  medida  que  avanza  esta  escena, 
que  debe  matizarse  hien.) 


ESCENA  XX 


Eloísa  y  Calixto 


Eloísa.    '  Llega  éste  en  buena  ocasión.) 
Calix.     (¡Sola!  Oh  fortuna!)  ¿y  mamá? 
Eloísa.    Pienso  que  no  tardará. 
Le  diré... 

Calix.     (Conteniéndola)  ¡Xo!  (¡Qué  emoción!) 

Aun  no  hay  prisa... 
Eloísa.  En  ese  caso, 

sírvase  tomar  asiento. 
Calix.     Sí,  gracias!..  (Xo  sé  qué  siento!) 

[Se  sienta  con  encogimiento  y  torpeza.  Pausa  muh 

larga.) 
Eloísa.  Decía? 

Oalix.  Xada!  [Nueva  pausa.) 

Eloísa.  (Buen  paso!) 

Calix.     (Y  yo  que  audáz  me  creí!...) 

{Nueva  pausa.) 

Vaya,  vaya!.. 
Eloísa.  ¿Qné? 
Calix.     {Cada  vez  más  torpe  y  balbuciente.) 

¡Grran  día! 
Eloísa.    De  veras?  Ya  lo  sabía! 
Calix.     (Se  está  burlando  de  mí.) 
Eloísa.    ¡Já,  já,  já,  já!  {riéndose  entre  jovial  y  burlona- 

mente.) 

Calix.     {Mirándose  de  arriba  á  abajo) 
(Qué  tendré! 

¡Pues  señor,  me  estoy  portando! 

¡Lo  dioho,  se  está  burlando!) 
Eloísa.  (¡Divertidísimo!...) 
Calix.  ¿Qué? 
Eloísa.    ¡May  bien! 
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Calix.  (¡Ignoro  el  pretexto! >  v 

(Nueva  pausa.) 

¿Fué  usted  á  la  Exposición? 
EiX)lSA.    ¡Tengo  tan  poca  afición!... 

{Nueva  y  más  prolongada  pausa.  Cada  vez  más 
azorado.) 

Calix.     (¡Vaya  si  es  difícil  esto!) 
(Pausa  breve.) 
¿Presumo  que  al  fin  irá? 

Eloísa.    Mis  gustos  de  ello  me  eximen. 
¿Vió  usté?... 

Calix.  ¡En  la  sala  del  crimen 

los  cuadros  de  su  mamá! 

Eloísa.    ¿Qué  dice?  (Levantándose  hruscamente.} 

Calix.     (Levantándose.)  ¡Injusto!...  ¡Lo  sé! 
¡Sufrí  por  ello  un  mal  rato! 

Eloísa.    ¡Es  usted  un  mentecato! 

Calik.     (¡Cascarillas!  ¡Metí  el  pié!) 

(Guando  termine  la  escena  anterior,  Calixto  debe 
hallarse  á  bastante  distancia  de  Eloisa  y  casi  al 
último  término  del  foro  izquierda,  para  justificar 
que  Rafael  no  pueda  verle  cuando  sale.  Lo  hace 
este  personaje  por  el  foro  derecha  en  traje  de 
calle,  pero  con  barba  y  peluca  postizas.  Sus  acti- 
tudes y  ademanes  deben  ser  grotescos  y  exagera- 
dos. Debe  procurarse  la  imitación  de  algún  artis- 
ta italiano  célebre,  ó  cuando  menos  la  escuela 
italiana,  así  como  la  de  nuestros  actores  más 
emÍ7ientes,  Calvo  con  preferencia,  en  los  versos 
escritos  en  castellano.  Los  demás  detalles  quedan 
confiados  á  la  inspiración  artística  del  actor.) 
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ESCENA  XXI 
Dichos  y  Rafael 


Rap. 

Calix. 

Eloísa. 

Calix. 

Raf. 

Eloísa. 


Raf. 


Eloísa. 

Raf. 

Calix. 

Raf. 

Eloísa. 

Raf. 

Eloísa. 

Raf. 

Calix. 
Raf. 

Calix. 


Eloísa. 


¡Oh!  ¡Grran  Dio!...  ¡Mia  vita!... 
{Retirándose  más  aún.)  (¿Otra  te  pego?)  . 
(¡Rafael!) 

(¡Vaya  un  tío  extravagante!) 
(¡No  te  turbes!  ¡Ayúdame!) 

(¡Entendido!) 
¡Te  juro  que  jamás  podré  olvidarte! 
[Rafael  da  la  espalda  á  Calixto  hasta  que  el  diá- 
logo lo  marque.) 

¡Pietá!  ¡Pietá!  ¡Di  mé!  Ilaa  altra  parola. 
¡Amor  chi  sentó  é  chi  me  ía  parlare! 
¡Vieni  qua!  ¡Bella  donna!  ¡Angelo  mío. 
lo  t'amo!  ¡Per  te  tutto  il  mío  sangüe! 
Terríbile  tempésta  nil  mió  cuore!... 
¡Te  adoro  siempre! 

¡Sempre!  ¡Oh  Celestiale! 
(¿Estamos  en  Madrid  ó  en  San  Baudilio?  , 
¡Voy  viendo  que  esta  casa  lo  es  de  Orates!) 
¡Si  altro  uomo!  ^ 
¡No!  I Jamás! 

¡La  mia  vendetta! 
¡Ninguno  lograría  que  le  amase! 
¿E  vero  questo,  ó  sonó  un  imbecíle?... 
Sonó  felice  ó  disgraciatto? 

(¡Bárbari!) 

¡Parla  presto!  Ritorna  á  mé  speranza. 
(¡Que  el  sacrilegio  me  perdone  el  Dante!) 
(¡A  través  de  esta  jerga  macarrónica 
me  es  imposible  traducir  sus  frases! 
¡No  me  vio  aiínl  ¡Veré  si  rae  escabullol) 
El  espíritu  nunca  tuvo  cárcel. 
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No  lian  de  lograr  vencerme.  ¡Te  lo  fío! 
jMi  fe  y  mi  voluntad  son  indomables! 
Dudarlo,  ya  es  ofensa  que  me  exalta. 
¡Repito  que  seré  tuya  ó  de  nadie! 

Dalix.      (¡La  niña  es  una  ganga!  ¡Cascarillas!) 

ÜAv.        ¡Sin  embargo,  he  de  ver!... 

Eloísa.  ¡Ko!  ¡Al  punto  parbei 

Ra.f.        Juro  que  he  de  impedir  la  acción  villana 
que  fraguó  la  codicia  de  tus  padres. 
¡Y  si  llego  á  topar  en  mi  camino 
<3on  mi  odiado  rival,  toda  la  sangre 
que  se  halle  contenida  en  sus  arterias 
podrá  calmar  apenas  mi  coraje! 

Oalix.     (Oídos  que  esto  escuchan,  ¿por  qué  sitio 
podré  verme  más  pronto  yo  en  la  calle?) 

Raf.        ¡Yo  velaré  por  tí,  mi  bien  amado! 

Nada  podrá  á  mi  amor  arrebatarte. 

De  otra  suerte,  villano  me  juzgara, 

tildárame  yo  mismo  de  cobarde, 

que  en  tanto  que  tu  luz  no  me  abandone, 

aunque  faera  la  lucha  de  titanes, 

fuego  en  el  corazón,  rabia  en  el  pecho 

y  alientos  ¡vive  Dios!  no  han  de  faltarme 

para  pulverizar  entre  mis  manos 

al  que  una  sola  lágrima  te  arranque! 

( Ve  á  Calixto  ?/  va  hacia  él  con  grotesca  y  cómica 

indignación). 

Mas  ¿qué  miro?  ¡Sí!  ¡El  es!  ¡No  tengo  duda! 

La  traición  lleva  escrita  en  su  semblante. 
CJalix.     (¡Si  hubiera  dicho  el  miedo,  acertaría!) 
Raf.        ¡Dime  al  punto  quién  eres,  miserable! 
Eloísa.    ¡No!  ¡Aléjate,  por  Dios!  {Interponiéyidose). 
Calix.  ¡Favor!  ¡Socorro! 

Raf.        ¡Calla,  insensato! 
Calix.     ( Grita  destempladamente). 

¡Auxilio!  ¡Es  un  salvaje! 
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ESCENA  FINAL 

Dichos,  Doña  Pancracia^  Don  Sisebuto  y  Blasa; 
ésta  por  el  foro  izquierda,  Don  Sisebuto  por  la  se- 
gunda izquierda  y  Doña  Fancracia  por  la  primera 
izquierda. 

Panc.       ¿Quién  produce  este  burdel? 
SiSEBUT.  ¿A  qué  viene  tanto  grito? 
Blasa.     (¡Muy  bien  jn.gao,  señorito! ) 

[A  Rafael  rápidamente) 
SiSEBUT.  ¿Quién  es  usted? 
E.AF.  ¡Kafael! 

¡Satélite  de  este  sol!  (Por  Eloísa.) 
Panc.  ¿Y  piensa  usted  que  es  correcto? 
E-AF.        Perdone  á  Primo  Perfecto, 

Peña,  Puga,  Puig  y  Pol. 

{Se  quita  la  harha  y  la  idílica.) 
Panc.       ¿Qué  es  lo  que  escucho?  ¿Usted  era? 

¡Sarcasmo  horrible! 
Raf.  Yo  mismo. 

Panc.       ¡Se  necesita  cinismo! 
Calix.     (¡Pero  esto  es  una  grillera! ) 
SiSEBUT.  Quiere  hacerme  la  merced?... 
Raf.        Con  tal  que  no  tuerza  el  ceño 

le  diré  que  el  zanluqueño 

que  ya  conoce. 
SiSEBUT.  ¿Es  usted? 

Blasa.     ¡Olé  por  el  andaluz! 
Panc.       ¡Qué  osadía! 
SrsEBUT.  ¡Habrá  farsante! 

Raf.        ¡Del  último  año  estudiante 

de  medicina...  y  con  luz! 

Mi  amor  por  su  hija  es  vehemente 

y  sanas  mis  intenciones. 
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Sabiendo  sus  aficiones 
les  di  esta  broma  inocente. 

Eloísa.    {A  Pancracia.) 

¡Y  ahora  aspira  á  tu  perdón! 

Panc.       ¿Perdonar?  ¡Ni  en  un  bienio! 

SiSEBUT.  ¡Lo  cierto  es  que  tuvo  ingenio! 

Eloísa.    ¡Sí,  mamá!  ¡Tu  absolución! 

Panc.       ¿Tras  de  burla  tan  sanguienta? 

Eloísa.    ¡No  prolongues  mi  martirio! 

Panc.       ¿Tanto  le  amas? 

Eloísa.  ¡Con  delirio! 

SiSEBUT.  ¡Niña!  (¡Si  es  muda  revienta! ) 

Panc.      ¡No  cedo! 

SiSEBUT.  (A  Pancracia.)  (¡Tiene  fortuna!...) 
Panc.  (¡Sea!..  ¡El  argumento  es  hondo!) 
SiSEBUT.  ¡Nos  dió  un  gran  pase  en  redonda 

y  sin  dormirse  en  la  cuna! 

¡Siento  la  desilusión! 

Me  entusiasmaba  su  porte. 

¡Pero  ha  tenido  el  recorte 

mucha  gracia! 
Panc.  (¡Oh  decepción!) 

SiSEBUT.  El  amor  habla  en  su  abono. 
Calix.     (¡Me  las  pagará!)  {Aparte  á  Blasa.) 
Blasa.  (¡So  lila! 

¡Vaya  usted  tomando  tila!) 
SiSEBUT.  Ni  la  corrida  perdono 

ni  el  almuerzo. 
Panc.  ¡Pues  á  él! 

81SEBUT.  ¡Todos! 
Eloísa.    {A  Rafael.)  ¡Ven! 
Baf.        {Dirigiéndose  al  público.) 

¡Si!  En  el  momenta 

que  estos  dén  su  asentimientó 

al  Arte  (lé  Rafael. 
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